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EL PORTENTOSO CASO 
DE ARANCEDO 

KTAPIA DE CASARIEGO) 
El pueblo de Arancedo pertenece al concejo de Tapia de Ca­

sariego, y dista de esta villa unos diez kilómetros, que has ta La 
Roda (pueblo vecino a sólo tres kilómetros del primero) la ca­
rretera, aunque estrecha, está asfaltada. Arancedo es un pequeño 
pueblo de labradores, habitado por menos de doscientos vecinos, 
todos dé economía familiar modesta. Todos, menos la anciana 
dolía Generosa Fernández Fernández, rica terrateniente de una 
«tensa zona, dueña de caseríos, montes y posesión de una bue-
ii» cantidad de casas, amén de excelente colección de monedas o 
doblones de oro de los siglos XVII y XVIII . 
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Focos sabían en el pueblo de 
.Arancedo que la anciana tenia 
na» bienes que se aproximan 
jtffltcho, o quizás lo superen, a 
:1M veinte millones de pesetas; 
porque es el caso, como en tan­
tas ocasiones ocurre, que la 

pecies o, mucho mejor aún. en 
tierras, casas u otras posesio­
nes. 

En el pueblo nadie podía 
calcular la riqueza de la mujer 
ésta, que tuvo siete hermanas 
y sólo un hombre en la farni-

" ' * * ' ' % • 

Una anciana dona sus bienes (veinte 
millones de pesetas) a una ¡oven 

Posesiones: 
r íos , casas, 

cíen f incas de la 
montes y dos k i lo 

b ranza , var ios case-
s de doblones de oro 

labradores afortunados arando la tierra 

flíj» Generosa, soltera, y de 
«lenta y nueve años de edad, 
íatía una vida de completo re­
cogimiento, humilde, apenas si 
«alia de »u rincón, de su ca-
Krfo; sólo en contadisimas oea-
íiqnes se la solía ver por la 
'capital" del concejo, por Ta­

ita de Casariego. Era una mu­
jer tremendamente ahorradora. 
J más que meter dinero en los 

icos de lo que le producían 
«as haciendas, distribuidas por 
*da la geografía occidental. 

|

d*ede Tapia a Vegadeo. lo que 
la ancian.i hacia era prestar 
dinero a quien lo necesitaba 
cobrando por ello determina­

dos intereses. que siempre que­
rría percibir no en dinero con­
stante y sonante, que para ha-
ida lo quería,.., sino más bien 
Lio que hada era cobrar en es­

lía, Agustín. Todos fueron mu­
riendo, y ella se fue haciendo, 
con más o menos arte, de las 
riquezas o posesiones. Algunos 
de sus hermanos se casaron, y 
la vieja anciana llegó a tener 
hasta veinte sobrinos, que en 
su mayoría viven, unos casados 
y otros no, en distintos pueblos 
de la zona. En Arancedo están 
cuatro. 

La anciana mujer siempre 
vivió sola, aunque con ella es­
tuvo algunas temporadas una 
sobrina suya, del pueblo y ca­
si vecina, que la 'atendía, a 
veces, tras haberse fracturado 
una pierna, de una, caída. Últi­
mamente. la mujer, que pa­
decía del coraaón, se sintió in­
dispuesta y tuvo que guardar 
ca,ma algunos días. Durante el 
pasado julio volvió a hacer una 

vida casi normal, pero empeo­
ró, y Generosa., " l a Catuxa". 
que es el nombre del caserío de 
sus padres, ya no volvió a ver 
la calle; guardó cama duran­
te unos días, por prescripción 
médica y el día 31 de julio fa­
llecía, a los setenta y nueve 
años de edad confortada con 
los auxilios espirituales, 

Hasta aquí todo parece nor­
mal en el comportamiento y vi­
da de esta mujer (salvo su sin­
gular forma de hacer dinero». 
Pero es el caso que " la Catu­
xa" , ríe la que se ha podido 
comprobar que poseía muchos 
millones de pesetas en montes 
poblados de pinos, que se le 
cuentan hasta cerca de ' cien 
tierras de labranza, caseríos y 
unos dos kilos, aproximada­
mente, de doblones de oro, ha 

dejado heredera universal de 
todos sus bienes a una chica 
de treinta años, vecina suya, a 
la que no le une ningún víncu­
lo familiar, y. antes de esta ac­
ción, desheredó a un sobrino 
suyo, que vive en San Juan de 
Prendones, a quien cor. an te­
rioridad a la mencionada mu­
chacha del pueblo, legaba ló­
elas sus posesiones. 

Es el parecer de los vecinos 
que i'a vieja desheredó a su so­
brino porque notaba en él 
cierto desprendimiento y poco 
cariño hacia ella. Es entonces 
cuando, ya. sintiéndose enfer­
ma. logró ser atendida por una 
joven vecina suya de la, que 
luego hablaremos y a la que. 
como queda dicho, dejó todo 
cuanto poseía. 

El pasado lunes nos persona-

mas en Arancedo con Gudín y 
un buen amigo de La Roda, 
para comprobar la veracidad 
de este suceso, a todas luces. 
parvee cuento de hadas o his­
torieta sacada de novelas que 
hacen las delicias a lectores 
con demasiada imaginación. 
No parecía verosímil este caso. 

Nos adentramos en el pueblo 
y arando una tierra de su pro­
piedad encontramos a la rica 
heredera de los bienes de nues­
t ra anciana, la joven Sagrario 

co suponer tras la gran noti­
cia. Tampoco las chicas pare­
cen haberse inmutado dema­
siado. 

El hombre nos da toda suer­
te de explicaciones. Nos habla, 
largo y tendido, de cómo fue 
consiguiendo sus pocas fincas, 
a fuerza de mucho trabajo, de 
mucho bregar, y hoy vive, nos 
dice, modestamente, y es ver­
dad. Gervasio resulta ser el pe­
dáneo del pueblo. 

Hablamos seguidamente con 
la feliz muchacha, ya rica he­
redera de una cuantiosa fortu­
na, que contesta así a nues­
tras preguntas: 

—¿Esperaba usted esa heren­
cia? 

—Para mí fue una gran sor­
presa el saber que me dejaba 
esa cantidad de bienes. 

—¿Cuándo le dijo la anciana 
que había decidido legarle to­
dos sus bienes? 

—Hace pocos días, cuando se 
encontraba mal, la vi sentada 
en un mojón, cerca del camino. 
Yo pa- aba por allí, me llamó y 
me dijo: "Oye, Sagrario, si me 
das un beso te doy una cosa". 
Sagrario le dio el beso y, ade­
más, la ayudó a levantarse, 
porque la vieja se sentía indis­
puesta. La anciana metió la 
mano en su faltriquera y puso 
en las mías un puñado de mo­
nedas de oro, que, en principio, 
no quoria aceptar. La vieja in­
sistió reiteradamente, y, por 
fin, me quedé con las mone­
das, que, sinceramente, no sé si 
en realidad son o no de oro. 

La cosa sucedió rápidamente 
luego. Me llamó para que la 
atendiera, y con una hermana 
mía logramos limpiar la casa, 
que no estaba nada bien.., 
Cambiamos un poco todo. Lo 
mejoramos, creo yo. Luego se-

—¿Cuales son sus planes? 
—Con el dinero no sé toda­

vía qué hacer. Pero, de mo­
mento, haré lo que me acon­
seja mi padre, que es el cons 
truir unas pistas que lleven a 
los montes, ya de mi po­
sesión, porque están repletos 
de pinos, tienen muchísimo 
rozo, y hasta ahora nadie ha­
bía tocado en ellos. 

—¿No ha pensado en coro 
prar coche? 

—Me gustaría y creo qnp 
conseguiré aprender a condu­
cir, Luego compraré un coeb<». 

—¿Concederá algún dinero 
a obras benéficas? 

— En obras benéficas, como 
usted me dice, no había pen-
sado, pero quién sabe, puede 
que dé algo. No estaría mal 
arreglar la carretera desde l a 
Ronda hasta nuestro pueblo.. 

—¿Tiene novio? 
—Sí, tengo novio, pero des­

de hace unos meses. Se llama 
Floro y no sé su apellido. Tit­
ile 21 años de edad. Es de es 
te pueblo. No fue a la "mil i" , 
porque es hijo de padre sexa 
genario y enfermo. Puede que 
pretendan acompañarme otros. 
Ya sé... pero no, pero no, me 
parece que perderán el tiempo. 
Ya tengo novio, y muy cerca... 

Asi termina nuestra fantás­
tica heredera, -dueña de una 
excelente fortuna, cuando nun­
ca lo esperaba. Rica herede­
ra en unos días, sólo por un 
beso y una desinteresada aten­
ción humanitar ia y amorosa. 
Antes de despedirnos de ellos, 
que solícitos nos querían invi­
tar a merendar en su casa, 
nos decía su padre, como cu.-o 
curioso, que la anciana "Ca 
tuxa" tenia un buen fajo de 
billetes alemanes del año 1922, 
El había Ut-vado un ejenrplai 

CANGAS DEL MARCEA 

¡ANIMACIÓN EXTRAORDINARIA EÑ LA 
¡ROMERÍA DÉLA VIRGEN DEL ACEBO 

Cangas del Narcea , 8.— 
Hoy se ha ce lebrado en el 
santuarif,. de la ». i rgen del 
Acebo, en Cangas del Nar ­
cea, l a tradicional r o m e r í a . 
Este santuario, si to en la ci-
(Ja del monte del Acebo, a 
tinos diez k i lómetros de la 
pila de Cangas del Narcea , 
en un paisaje de indudab le 

belleza y colorido, es. un hi­
lar donde tal día como hov 
Sidos los años se r e ú n e una 
tente multi tud, que con su 
Srvor y su alegría hacen do 
a ta fiesta una de las m a s 
¡pjpáticas y atrayeñt 'es del 
accidenté astur . 

;-En especia], su a t r ac t ivo 
N vio incrementado p o r la 
pbor extraordinaria del ac-

£1 párroco, don He rm in io 
iríguez Roces, que con su 

dinamismo, bien hacer y sus 
Indudables dotes de organi-
gejón, compaginó a la per­
fección lo religioso con lo 
profano; construyó v ia s de 

acceso p a r a vehículos y me­
j o r ó las ins ta lac iones y ser­
vicios del s an tua r io . 

Desde p r i m e r a s horas de 
la m a ñ a n a , comenza ron a 
llegar a Cangas m u l t i t u d de 
au toca re s y vehículos d e tu 
da.s Jas clases. La Guardia 
Civil organizo pe i i ec i a inen 
te el t r a n c o , con dirección 
única, cada c ie r to per iodo de 
t i empo , lo que n o cabe duda 
ev i to ag lomerac iones e, in­
cluso, pos ibles acc identes . 
S e ca lcu lan en m á s de mil 
los vehículos a p a r c a d o s en 
las p r o x i m i d a d e s del san­
tua r io , i. n d epend ien temen to 
de los m u c h o s cen tena re s de 
p e r s o n a s q u e acud ie ron a 
pie. Algo i m p r e s i o n a n t e cier­
t a m e n t e que , a nues t ro jui­
n a . supe ra lo de años an te­
r iores . 

La capil la e s tuvo d u r a n t e 
todo el d ía t o t a l m e n t e aba­
r r o t a d a de fieles, celebrán­
dose m i s a s c a d a m e d i a h o 
ra. I m p r e s i o n a la proces ión, 
q u e d i s cu r r e a l r ededo r del 
s a n t u a r i o p o r el recogimien­
to y la fe exp re sada p o r los 

n u m e r o s o s r o m e r o s que acu­
dieron no sólo de la villa de 
Cangas y su concejo, s ino 
de los concejos l imítrofes , lo 
que viene a d e m o s t r a r n o s 
q u e el cul to y devoción, a la 
Virgen del Acebo se extien­
de a t o d a la provincia . 

En c u a n t o a !a p a r t e p ro ­
fana, h u b o ac tuac iones de 
coros y danzas , música del 
país , ac tuación de los cam­
peones de ! a canc ión astu­
r iana , o r q u e s t a s de mús ica 
m o d e r n a , en u n a pa labra , 
fiesta po r todo lo a l to mer­
ced, c o m o dec íamos , a la 
magníf ica organización. To­
do h a c e supone r q u e en su­
cesivos anos , e s t a f iesta en 
h o n o r d e la Virgen del Ace 
bo a lcanzará re-sonancia pro­
vincial , p u e s c a d a vez son 
m á s los q u e acuden . D í a re­
ligioso y día de diversión. 
P a n t a g r u é 1 i c a s mer i endas , 
a legr ía sana y p r o m e s a s de 
volver el p r ó x i m o año . 

Césa r G. GÓMEZ 

.El caserío de la anciana, junto a la capilla del pueblo 

Fernandez Fernández, soltera, 
de treinta años de edad, con su 
padre y una hermana. Sus pa­
dres son Gervasio Fernández 
Martínez, de cincuenta y nue­
ve años de edad, y Concepción 
Fernández Martínez, de sesen­
ta y uno. El matrimonio, que se 
casó el año t reinta y tres, tie­
ne cinco hijas, tres casadas, de 
las que sólo una vive en el pue­
blo, y dos solteras, las que t ra­
bajan la tierra con él. La más 
joven se llama Regina, y sólo 
cuenta dieciocho abriles. Son 
b u e n a s mozas, simpáticas, 
agradables. Igual ocurre con el 
padre, h o m b r e campechano, 
bonachón, que no parece estar 
todo lo contento que sería lógi-

guí yendo por indicación y re­
querimiento suyo. Llegué mu­
chas veces a dormir con ella; 
la t ra té con carino; la apre­
ciaba, ésta es ía verdad. I.legue 
a tomarle cariño a la vieja. Un 
día me dijo que llamase al no­
tario. No sé, en realidad, lo que 
pasó. Se sabia que había deja­
do sus bienes a un sobrino su­
yo, pero ya, una vez fallecida, 
me enteré de que todo me lo 
había dejado a mi. Que había 
desheredado a su sobrino. Ya 
ve, menudo susto llevé. 

—¿Sabe usted ya a cuanto 
asciende la herencia? 

—Creo que me dejó muchos 
bienes, pero seguro que no tan­
to como la gente dice por a b t 

a un Banco, pero hasta ahora 
no sabe si es legal, si tiene 
aún valor, porque espera la 
respuesta de Madrid, nos dice. 

Nos retiramos camino de 
Luarca, no antes de felicitar a. 
estas honradas y trabajadoras 
gentes que han recibido ese 
"golpe" de fortuna y dándo­
les las gracias por la amabili­
dad, complacencia y simpatía 
al darnos tantas facilidades en 
nuestra labor informativa. 

Por aquellos contornos no se 
habla de otra cosa que del por­
tentoso caso de la joven here­
dera. 

Pedro LLERA LOSADA 

Fotos de GUDIN 


